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se dirige desde los polos al Ecuador, y otracaliente, que va del Ecuador á los polos.
Pues bien; situada Arganda, como hemosdicho en el capítulo anterior, en las caras de

un diedro, la mayor inclinación del plano que
corresponde alN. la resguarda de la fría co-
rriente boreal, al paso que la ligerísima del
plano del Mediodía, casi confundido con eldel horizonte, da fácil acceso al alisio aus-tral, con lo cual se benefician considerable-mente sus condiciones climatológicas

Elpredominio de la cal y el yeso entre loselementos constitutivos de su suelo, modifi-ca también, aunque casi insensiblemente, suclima, porque la propiedad residente en losterrenos de color oscuro, relativa á conservary retener con más intensidad el calórico, se
convierte en reflexión y facilidad de enfria-
miento en los que tienen el blanquecino color
característico de aquellos dos minerales.

La insignificante pérdida de calor que por
esta causa experimenta, se halla más quecompensada con la condición arcillosa y sa-fina de sus tierras, las cuales, por este modo
de ser, lo pierden ó irradian con más difi-cultad.

La atmosfera de Arganda, empañada enalgunas ocasiones por nubes, ya en forma deetrrus, ya de stratus, ya de cúmulus, cirro-
cumulus ó cirro-stratus, está serena y lim-pia la mayor parte del año, dejando ver un
plendenTe y "^
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Respecto á meteoros acuosos, pueden cal-

cularse en ella en 65 ó 75 los días de lluvia,
y la cantidad de agua llovida, por término
medio anual, en 450 milímetros.

Son frecuentes el rocío, escarcha, nieve y
nieblas, y menos frecuentes, por fortuna, las
tempestades.

De éstas han dejado tristísimos recuerdos
en Arganda las tan horrorosas como nunca

olvidadas de San Antonio en 1843, de 6 de

Septiembre de 1877 yde 24 de Junio de 1880.
En la primera una lluvia torrencial, mez-

clada con granizo, arrasó los campos, inundó
el pueblo y ocasionó desgracias tan irrepa-
rables como la muerte de algunas personas.

En la segunda, tan terrible como la pri-
mera, cayó una chispa eléctrica en la torre

de la iglesia parroquial, que en pocos momen-
tos fué reducida á cenizas.

La tercera destruyó de un golpe las hala-
güeñas esperanzas de muchos labradores y
hortelanos, asolando completamente la cam-
piña en un año en que se esperaba abundante
cosecha

El rocío es constante todo el año; las es-
carchas caen principalmente en invierno y
primavera; las nieves en los meses de Di-
ciembre y Enero, yalgunas veces enFebrero,
ylas nieblas se forman con mayor frecuencia
en invierno, algunas tan densas, que, ó se
convierten en finísima lluvia, ó tardan mucho
tiempo en disiparse.

La altura barométrica máxima en Argan-



da es de 730 milímetros, la mínima de 710, y
la media anual de 720.

Su altura, referida al nivel medio del mar
en Alicante, es de 618 metros.

Su temperatura máxima suele subir en los
meses de Julio y Agosto á 40° centígrados;
la mínima en los de Diciembre y Enero llega
á

—
7o y la media anual se calcula en 14°.

Las oscilaciones de ésta producen á veces
cambios tan bruscos y rapidísimos, que pue-
den notarse en un mismo día diferencias con-
siderables de 4 y hasta de 8o en la columna
mercurial del termómetro.

Los vientos reinantes son muy variados y
difíciles de clasificar, pudiendo considerarse
como fríos y húmedos en invierno y suaves
y templados en las épocas que una vegeta-
ción rica y lozana ejerce sobre ellos benéfica
influencia

El orden de estaciones en lo referente á
lluvias, es primavera, invierno, otoño y ve-
rano .

Teniendo en cuenta la división en zonas
de Humbolt, corresponde á la templada, por
hallarse en el trazado de líneas curvas iso-
termas de los 15° á 5o, en la que se dan pre-
ferentemente la vid y el olivo.

De todos estos datos se deduce que elclima
de Arganda puede clasificarse de templado,
como el de todos los países que disfruten una
temperatura media anual de 15 á 10° centí-
grados, y de agradable y suave, salvo aque-
llos en que los cambios bruscos de tempera-



tura ocasionan daños y perjuicios á los se:
organizados.

>r-

Podría mejorarse éste considerablemen
desde el punto de vista higrométrico, lleva
do á cabo algunas obras que indicaremos
otro lugar, y sobre todo, canalizando y dan
rápida salida á las aguas que en el fondo
la cañada donde se asienta el pueblo se ;

unen y estancan, formando una especie
arroyo cenagoso, llamado por esto Arroyac
en el cual pueden muy bien contenerse
germen algunas enfermedades.

t

¡Lástima grande es que el exorbitai
coste de esta obra sea el muro de gran:
donde se estrellan los generosos y humanii
rios deseos de los Municipios!
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HIDROGRAFÍA

J Iecíamos en el capítulo primero de este
w^ libro,alhablar del origen de Arganda,

que los que pretenden explicar el objeto por
el nombre con que se le distingue, creen que
el de esta villa data del tiempo de los celtí-
beros, fundando tal creencia en las razones
que en aquel lugar expusimos.

Y á fe que los hechos parecen que demues-
tran lo adecuado del nombre Uriaganda (país
de las aguas), del cual creen se ha formado,
por corrupción, la palabra Arganda, porque
pocos pueblos tendrán la abundancia que
ella de tan importante líquido.

Hay sólo en el plano de la villa cinco
hermosísimas fuentes, llamadas del Pilar,
Leganitos, Ave María, Fuente Nueva y de
la Estación, con las cuales se podría surtir
de agua á una población mucho más nume-
rosa que la que cuenta.



La del Pilar, situada cerca de la plaza de
la Constitución, la más cargada de sales, y
por consiguiente la menos fina, consiste en
una sencilla columna que por la parte de la
base es una paralelepípedo, y una pirámide
cuadrangular por la superior. Vierten sus
cuatro caños en un pequeño pilón, desde el
cual pasa el agua por una cacera de piedra,
donde abrevan los ganados, á uno de los
lavaderos piíhlicos.

La de Leganitos, restaurada en 1863, se
asienta en un exaedro ó cubo, en el que se
apoya un paralelepípedo de menos base, co-
ronado por una pirámide cuadrangular trun-
cada. Arroja un gran caudal de agua por
tres caños, que es recogido en un caprichoso
pilón de forma elíptica.

La fuente del Ave María consta de una
columna cilindrica, rematada por una pirá-
mide octogonal. Por tres caños vierte en un
pilón casi rectangular, pues uno de sus lados
mayores está ligeramente curvado.

La mejor y más hermosa de todas las
fuentes de Arganda es la llamada Fuente
Nueva. Seis grandes chorros de agua caen
en un precioso y original pilón, difícil de
describir, porque está dividido en seis com-
partimientos, algunos de los cuales tienen
comunicación entre sí. Las aguas de esta
fuente pasan á uno de los lavaderos públi-
cos (cubierto y con un empleado encargado
de su limpieza), obra del distinguido arqui-
tecto D. Tomás Arangúren, la cual reúne



tanta elegancia como sencillez y comodidad.
La fuente de la Estación, parecida ala de

Leganitos, sólo tiene dos caños.
Casi todas estas aguas se derivan de la

vertiente que toma su origen en la meseta
del Campillo, reuniéndose en tres copiosísi-
mos manantiales.

El considerable sobrante del agua de las
fuentes, recogido con mucho cuidado por los
argandeños, que nunca descuidan los medios
de aumentar la fertilidad de sus campos, es
aprovechado para el riego de 10 ó 12 hectá-
reas de terreno destinado al cultivo de hor-
talizas, en el término llamado Los Huertos,
y de unas 15 á 20 dedicadas á cereales, en
los de Tres Arboles, Alcaceles, Huerto Pos-
trero y Valde-Arganda.

estas mismas aguas, y sólo una vez al
año, se riegan los terrenos siguientes:

Por la llamada Reguera de San Martín,
los de Piedrasosa, Chorlito, Cerezo, Ana
Valles y San Sebastián.

Por la del Medio, los de Carrera Toledana,
Guijar, Gildoquero y Camino del Puente
Viejo._ Ypor la del Terrero, los del Terrero y
tierras de Valde-Arganda.

Cruzan además el fértil suelo del término
municipal de Arganda multitud de corrien-tes, de las que sólo reseñaremos las más prin-
cipales y de inmediata aplicación á la agri-
cultura, porque sería tarea tan pesada como
enojosa la descripción de todas ellas.



Río Jar orna.
—

Por el E. y NE. señala en
parte los límites del término municipal de
Arganda. Sale de él el canal que lleva el agua
para ElPorcal, del cual se saca, con máqui-
na de vapor, la necesaria para el riego del
terreno de «La Poveda,» en el que se cultivan
principalmente legumbres y cereales.

Con el mismo canal podrían regarse muchí-
simas hectáreas de tierra en la dehesa boyal
de Propios, llamada la Isla ,porque aquél la
cruza por varios sitios al nivel del terreno.

Apoca costa, y con insignificantes traba-
jos de canalización, se convertirían en abun-
dantes y feraces los prados, casi eriales, de
dicha dehesa, que hoy malamente puede sos-
tener el escaso ganado que en ella pasta.

Está hecho, hace tiempo, el estudio de un
canal en este río, que, principiando en una
presa, en el término de Mejorada del Campo,
ó en el de San Fernando, viniera directa-
mente á regar los de Velillay Arganda.

No se llevó á efecto este proyecto, porque
faltó lo principal para realizarlo, dinero;
pero confiamos que con el tiempo y el buen
deseo de los argandeños, será un hecho tal
obra, con la que se mejorarán considerable-
mente los viñedos de Las Arenas y otras
tierras que no se riegan con los arroyos que
hoy se aprovechan.

Arroyo de Vilches.
—

Nace en el sitio lla-
mado Manantial; á los 400 metros próxima-
mente del nacimiento , se recogen sus aguas
en la primera presa; desde este punto riega



á derecha é izquierda la pintoresca y fértil
vega de Vilches, y desemboca en unos terre-
nos pantanosos, que se conocen con el nom-
bre de Los Charcos.

Se cree que elalumbramiento de las aguas
de este arroyo es debido al arzobispado de
Toledo, por lo cual la finca denominada La
Serna, que perteneció á esta mitra hasta la
desamortización, goza el privilegio de dos
días de agua á la semana, aunque la necesi-
ten las demás tierras de la mencionada vega.

La poca profundidad del manantial (dos
metros); la rudimentaria y natural canaliza-
ción de la madre, y las filtraciones y agua-
cheros que hay en la misma, destruyen tal
creencia, y hacen pensar en un cauce abierto
naturalmente por las aguas.

Arroyo de Valtierra.
—

Nace en unos pra-
dos de la Dehesa de Valtierra, de donde toma
su nombre. Su corriente es aumentada por
nuevos nacimientos hasta el punto llamado
Molinillo,donde se leune otra buena porción
de agua. En este sitio tiene su cauce un me-
tro de profundidad.

Sin necesidad de presas nide otros esfuer-
zos, riega á derecha é izquierda la feraz y
hermosa vega, llamada también Valtierra, y
además los términos conocidos con los nom-
bres de Aguachares, Cerro Hundido, Camino
de Alcalá, Veredas del Espinudo, Procesión,
Hoya del Gazapo, Miralobueno, y muchas
viñas situadas á la izquierda del arroyo de
Vilches.



Las aguas sobrantes se unen á las de este
último arroyo, cayendo de una altura de dos
metros, y van á parar á Los Charcos.

Manantial del Valle.
—

Brota en el término
así llamado un caudal de agua, con el que se
riegan algunas hectáreas de tierra destinada
al cultivo de cereales.

En este sitio se hicieron trabajos por una
Sociedad que se constituyó con el fin de ver
si con obras de canalización se conseguía au-
mentarla feracidad delsuelo de aquella parte.

Comenzóse la empresa; se halló un copioso
manantial, que no pudo ser agotado con bom-
bas traídas al efecto, y cuando lo principal
en esta clase de trabajos, agua abundante,
se hubo conseguido, la desidia desanimó á
unos, la pereza desalentó á otros, un temor
inexplicable arredró á todos, y muchísimas
hectáreas de terreno quedaron esperando el
beneficio del riego, para compensarlo larga-
mente con pingües rendimientos.

Tan útilísima idea no se ha olvidado toda-
vía, pues muchos labradores están animados
del deseo de dar fin á la obra comenzada.

¡Ojalá lo hicieran así, que pronto vería-
mos convertida en amenísima vega aquella
considerable extensión!

Arroyo de Valdezarza.
—

En años muy llu-
viosos, y en el término de Valdezarza, co-
rrespondiente al inmediato pueblo de Campo
Real, nace un chorro de agua, con el cual se
riegan algunas hectáreas de terreno, en las
que se cultivan cereales.



Como los arroyos de Vilches y Valtierra
lleva sus aguas sobrantes á Los Charcos.

Con aguas procedentes de la fuente de
Campo Real, de la de Valdelospozos, de la
del Valle y otras, se fertilizan también algu-
nos terrenos del término municipal de Ar-
ganda.

Del examen de todas estas aguas, practi-
cado por los doctores Riaza y Guillen, resul-
ta que son diáfanas, transparentes, inodoras,
de buen sabor, que disuelven el jabón y que,
sin alterarse nada por la ebullición, cuecen
perfectamemte las legumbres.

Los efectos que producen en la economía
son: excitar la actividad en el estómago,
obrando de una manera atemperante y di-
luente por su acción general, y aumentar las
secreciones, favoreciendo la digestión, por
ser muy asimilables. Predominan, sin em-
bargo, en ellas el cloruro de calcio, el car-
bonato de cal, y, en menor escala, otras sa-
les que toman del terreno por donde atra-
viesan._ Su grado nidrométrico es 10'5 á 11°, con
ligeras variaciones._ En Los Charcos se reúnen, como hemosdicho, las aguas de Valtierra, Vilches y Val-
dezarza, y además las de Valdocarnero, Val-
demembrillo y todas las pluviales que caen
de las vertientes N. yNE. de Arganda, for-
mando en aquel punto unos terrenos panta-nosos, en los que el paludismo se desarrolla



Un drenaje (1) hasta el Jar ama libraría
á los términos colindantes de los desastrosos
efectos de tan terrible enfermedad.

En nombre de los infelices desgraciados
que en este sitio pierden, con la salud, los
medios más indispensables para vivir,hace-
mos esta observación.

Recójala quien deba recogerla, y convier-
ta la idea en hecho, en la seguridad de que
disfrutará la merecida recompensa en las
bendiciones con que le honren los pobres que
padecen.

(1) Sangraderas soterradas, hechas con fagina ó cés-
ped, ó con tubos de alfar.
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VÍAS DE COMUNICACIÓN

wMlestudio de las comunicaciones de una
yJ\ localidad es de capitalísima importan-

cia, porque entre las unidas por la carretera,
el ferrocarril, el telégrafo, etc., se estable-
cen, además de las relaciones puramente in-
dustriales y mercantiles, otras que no pueden
pasar inadvertidas.

Tanto es así, que los pueblos enlazados
por una vía cualquiera de las mencionadas,
parece como que se prestan mutuamente,
sin darse cuenta de ello, algo de sus costum-
bres y carácter, de sus virtudes y sus vicios,
y como que gana ó pierde en importancia
cada uno, tanto como el otro influye sobre él.

Por este motivo, Arganda, que se hallaba
colocada enlos tiempos de la antigüedad en el
trayecto de la calzada romana que se dirigía
desde Emérita á Cesaraugusta, tenía la en-
vidiable categoría, que en el capítulo prime-



ro hemos reseñado, de la cual guarda, á pe-
sar de las vicisitudes del tiempo, recuerdos
gloriosos ó imperecederos.

Por este motivo, hoy, enlazada con la
corte de España de un modo tan inmediato
y directo, se nota en ella, al lado de la espe-
cial manera de ser de un pueblo de agricul-
tores, así como un sabor, como un ligero
matiz madrileño; No puede suceder otra
cosa, estando en comunicación tan íntima
por medio de la carretera, el ferrocarril y el
telégrafo.

Arranca la primera de estas vías, llamada
carretera ele Las Cabrillas, de la puerta de
Atocha; atraviesa, á los 28 kilómetros, la
Varcila de los romanos, pasando por la calle
de San Juan, plaza de la Constitución y calle
de la Calzada, y se dirige á Castellón de la
Plana, tocando antes en Cuenca y Valencia.

Empezóse la carretera de Las Cabrillas
hacia el año 1842, realizándose dos emprés-
titos para construirla, uno de ocho y otro de
nueve millones de reales, por ser imposible
llevarla á cabo con las cantidades que enaque-
lla época se incluían enelpresupuesto de obras
públicas, á causa del mal estado en que se ha-
llaba el Tesoro con motivo de la desastrosa
guerra civilque asoló á España después de la
muerte de Fernando VIL

Tiene de extensión, dentro de la provin-
cia, 60 kilómetros próximamente; encuentra
las poblaciones de Vallecas, Arganda Pera-
les de Tajuña, Villarejo de Salvanés y Fuen-
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tidueña de Tajo; y cuenta dos puentes col-
gantes de alambre sobre el Jarama y Tajo
dos de sillería, un pontón y tres alcanta-
rillas.

El puente colgante de alambre sobre el
Jarama, que está en el término municipal deArganda, debía sustituirse por otro de mássólida construcción, con lo cual se facilitaría
elconsiderable tránsito que por él se hace(l),
y se evitarían los accidentes desgraciados
que en este punto ocurren, á pesar de la vi-
gilancia del encargado de su conservación.

Saliendo de Arganda con dirección á Ma-drid, se encuentra á los cuatro kilómetros, y
en el lado de la derecha, la carretera de ter-
cer orden que va al inmediato pueblo de
Campo Real, y después á Villar del Olmo.

Dos kilómetros próximamente más adelan-
te, y en la misma dirección, nace otra carre-
tera de segundo orden, que, pasando porChinchón, cabeza del partido judicial, con-cluye en Colmenar de Oreja.

Desde Arganda á los pueblos de San Mar-tín de la Vega, Velilla y Loeches hay ca-
minos vecinales por los que, no sin gran
trabajo, pueden transitar carros. Los que se
dirigen á Morata de Tajuña y Valdilecha son
solo viables para peatones y caballerías, so-
bre todo el primero.

oifflf lgunas veces se interrumpe elpaso con los des-
ehes Z°^n&íf- orjSinan en elmismo, ylos carros y co-
sición obligados á cruzar el río, con mucha expo-



De otros caminos menos importantes, y de
la intrincada red de veredas que cruza el sue-
lo de Arganda , nos creemos dispensados de
decir algo, porque además de no consentirlo
la especial índole de esta publicación, sería
un trabajo tan difícil y enojoso como de
poca utilidad.

La más importante, desde todos los pun-
tos de vista, de las vías que atraviesan el
término municipal de Arganda, es la férrea,
inaugurada oficialmente siendo alcalde de
esta villa D. Juan Quesada, en 30 de Julio
de 1886.

Este ferrocarril, que es de los llamados de
vía estrecha, ó económicos, recorre un tra-
yecto de 27 kilómetros, encontrando después
de su salida de Arganda, las estaciones de la
Poveda, Vaciamadrid, Kilómetro 13, Vicál-
varo, y,por fin, la de Madrid, situada cerca
de las tapias del Retiro.

Como la distancia desde esta estación al
centro de la capital es algo grande, una em-
presa de ómnibus, que tiene sus oficinas en la
calle de Alcalá, (Madrid) núm. 12, se encar-
ga de evitar al viajero la molestia de andarla.

El poco tiempo que emplea la locomotora
en recorrer el trayecto de Madrid á Arganda
(poco más de una hora) y la baratura de pre-
cios (1) anima á muchos madrileños á visitar
esta villa, en la que nada falta, ni al que

(1) En primera clase 3 pesetas, en segunda 1,95, y en
tercera 1,45.



busca la vida en el oxígeno de su aire, ni al
que corre tras la alegría en sus sencillas di-
versiones

ElLiberal decía en 1.° de Agosto de 1886,
oficiando de profeta con mucho acierto, al
ocuparse de este particular, cuando publicó
la noticia de la inauguración oficial:

«Por fin, después de tantos afanes y con-
tratiempos, se ha inaugurado el ferrocarril
directo de Madrid al inmediato pueblo de
Arganda.

»Su trayecto, de 27 kilómetros, es reco-
rrido en poco más de una hora, atravesando
la veloz locomotora un delicioso campo de
viñedos y olivares, después del paso de la
Ribera y río Jarama por un hermoso puente
de soberbia ynotable construcción.

»E1 entusiasmo y satisfacción del vecinda-
riono pudo ser mayor, en consonancia con su
sensatez y cordura, pues desde luego com-
prende la ventaja de un ferrocarril, no sólo
de comercio é intereses materiales, sino de
mayor trato social y relaciones con la corte.

»Creemos que Arganda será una de las
inmediaciones más visitadas por los madrile-
ños amigos de la expansión y regocijo.»

Las obras de este ferrocarril fueron diri-
gidas por el ingeniero D, Enrique Calleja.

Un ramal hábilmente construido enlazaba
esta vía con la de Madrid á Zaragoza en la
estación de Vicálvaro, con lo cual podía Ar-
ganda considerarse comprendida en la red
general de ferrocarriles españoles ;pero pe-
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queñas diferencias ó insignificantes intere-

ses han ocasionado el levantamiento de los
rails, que tantas ventajas reportaban al trá-
fico y comunicaciones de la villa.

Hora *s, pues, de poner la vía en su pri-
mitivo estado, aunque para ello haya que
hacer algunos gastos, que serán compensa-

dos con creces, pues las utilidades que de
hacerlo se obtengan, serán evidentes y con-
siderables. Urge realizarlo, con más motivo
desde que las obras empezadas del ferrocarril
en construcción de Arganda á Morata de
Tajuña, nos hacen concebir la halagüeña
esperanza de ver convertida á la primera en
centro de una red de ferrocarriles secunda-
rios, de las muchas que están llamadas á ser
herederas forzosas de las carreteras.

Además de las vías de comunicación men-
cionadas, cuenta Arganda con estación tele-
gráfica, de servicio limitado, por hallarse en
la línea que va de Madrid á Cuenca por Ta-
rancón

Concluiremos este capítulo haciendo fer-
vientes votos por que se realice pronto la
unión del ferrocarril de Arganda con el de
Madrid á Zaragoza, y por que se inaugure á
la mayor brevedad el que hoy está en cons-
trucción á Morata. Entonces, no dudamos
en afirmarlo, Arganda será un pueblo envi-
diable por todos conceptos.



HISTORIA NATURAL

\1 FlNEEALOGÍA Y GEOLOGÍA. No UOS pro-
ponemos hacer un estudio profundo y

detenido del asunto que, bajo el epígrafe con
que encabezamos estas líneas, pudiera tra-
tarse, porque para llevarlo á cabo cumplida-
mente se necesitaría un volumen de mayor
extensión que éste.

Nuestro objeto se reduce únicamente á
tratar esta cuestión á grandes rasgos, con-
signando tan sólo aquello que juzguemos
más notable y de mayor utilidad.

Por este motivo, pues, diremos que los te-
rrenos de Arganda pertenecen, por regla
general, á la serie neptúnica ó de sedimento.
La mayoría son de naturaleza terciaria, ex-
cepto una parte de la cuenca del Jarama,
que, como más baja, puede considerarse como
de diluvien.

Abunda en ellos el humus ó mantillo y el



elemento arsenioso ,que los hace más propios
para el cultivo de la vidy el olivo.

Algunos contienen considerable cantidad
de yeso, ó sulfato de cal, en capas de menos
espesor , presentándose en sus estructuras
lenticular, laminar ó espejuelo, granulo y
fibroso, y en otros el elemento calcáreo se
presenta bajo la forma de piedra caliza sa-
caroidea.

En las capas inferiores de este suelo se
encuentra caliza cavernosa, dura y poco al-
terable por la acción de la atmósfera, con
arenas y margas rojizas; arcilla plástica en-
durecida, que descansa sobre abundante cre-
ta y contiene restos de vegetales, y algunos
fósiles de conchas de agua dulce.

Hállanse además en algunas tierras no
cultivadas, con mucha abundancia y sin ex-
plotar, acaso por no haber reparado nadie
en ellos, los importantísimos minerales qua
se emplean en la fabricación de loza fina:
nos referimos á los feldespatos descompues-
tos que dan origen á los kaolines.

Diremos , para concluir estas brevísimas
ideas, que se da como cierta en Arganda la
existencia de unas riquísimas canteras explo-
tadas de mármol.

llora y fauna

Conocida una zona , puede desde luego
afirmarse, de una manera aproximada, la
clase de vegetales que en ella encuentran
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condiciones de vida, y la de animales que en
la misma tienen su estación, así como tam-
bién el desarrollo y crecimiento que pueden
alcanzar.

Advertimos que la flora es debida á la
competencia é ilustración de los profesores
módicos de Arganda, que nos la han propor-
cionado con una galantería que jamás olvi-
daremos.

La excesiva modestia de estos señores les
obliga á decir en la «Memoria Médico-topo-
gráfica» que han publicado, que sólo consig-
nan en ella (en la flora) las plantas princi-
pales; pero ya verá el lector la poca razón
que tienen al afirmar tal cosa.

La fauna, como cosa nuestra, no ha de ser
completa, ni tenemos siquiera la pretensión
de que lo sea ,pues sólo vamos á incluir en
ella á los animales que por su aplicación á la
industria, á la agricultura, etc., sean de
utilidad reconocida y dignos de mención.



Flora de Arganda del Rey.

FAMILIAS NOMBRES BOTÁNICOS VULGAB.¡B:

Hierba mora,

Belladona.
Cambronera.
Beleño.
Ortiga.
Lúpulo.
Paríetaria.

¡Solanum nigrum....„. , jAtroppa belladona..¡Solanáceas.. ,T •
u»™.™i,s»o,.^Lycmm earopeum. ..

Hyosciamus niger...
ÍUrtiea

urens
Humulus lupulus
Paríetaria officinalis,

JSscrofulári-l verbagenm thapsum....cas i r
t Juneus maritimus

Juncáceas. .ÍPhragurites eommunis. .
Tritieum repens

(Clematis orientalis
Henuncu Zá-ÍRanunculus gramineus..

ceas f
—

repens
) —

acris
Papa ver tí-!PaP aver rha3as

ceas I
—

somniferum„..... ..jjjpeeonm gran¿iflorum
F?,«. ar ÍÚ'Fiaría officinalisceas /

Gordolobo
Junco,
Carrizo.
Grama.
Clemátide orient
Ranúnculo gramí
Botón de oro.
Verdadero botón,
Amapolas.
Adormidera blan
Pamplina.

Palomilla ó fum;

I'oelearia
armoracia. ..—
officinalis

beris umbellata
satis tinctoria
"olygala vnlgaris
Hanthum caryophyllus—

prolifer
aleñe vnlgaris
jyehnis githago—

chaloedoniea. .
aponaria vaccaria. ...
renaria rubra.. /itis vinífera

Oleáceas
°

lea europea
Ligustrum vulgaris.. ..,

Convólvulo -\r, , ,
ceas

't-
0nv°lvtlltis arvensis ...

Rábano rusticano,
Codearía.
Carraspique.
Hierba pastel.
Polígala común.
Clavsl común.
Clavellina.
Colleja.
Neguillon.
Cruz de Malta.
Jabonera.
Arenaria roja.
Vid, parra.
Olivo eomún.
Aligustre.
Corregüela.

Cruciferas,

Poligáleas.

Cariofílea.

Malva silvestris. Malva.
Malva de hoja r<
Malvavisco.
Verbena medicim
IAcederilla.
Trifolio acetoso.

Malváceas )
—

rotundifolia. ,
officinalis..,

'Verbena officinalis
ÍOxalis aeetosella. .
I

—
cornieulata

Verbenáceas I
Oxalideas. .j
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NOMBBES BOTÁNICOS VTJLGAEESFAMILIAS

Zygofíleos
Rutáceas .. Trebulus terrestris

¡Ruta graveolens
Peganum harmala ,

ÍGenista
spharocarpa. .

TJnonis espinosa
Midigago sativa

ÍGlyzyrrhiza
glabra. ...

Medieago sativa
Colutea arborescens. ..

(Rosa rubiginosa
íAmygdalus communis.
(Potentilla reptaus
•iCucúrbita zitullus
,JMemordica elaterium. .
IApium graveolens
ISium angustifolium ....
'( Conium maculatum. ...
IAneethum vulgare
[Thapsia villosa
IGalium aperine
/Tusílago fárfara
i Arehillea millefolium..
IMatricaria ehamomilla
/Artemisia vulgaris....

Abrojo.
Ruda común,

Gamarza.
Retama.
Gatuña.
Alfalfa.
Regaliz (palo dulce).
Mielga común.
Espantalobos.
Rosa vulgar.
Almendro.
Cinco en rama.
Melón de agua.
Cohombrillo amargo,
Apio común
Berra ó berrera.
Cicuta.

Leguminosas.

Sosáceas

Cucurb itá-
ceos

Umbelíferas*
Hinojo común.
Zumillo ó candileja.
Amor de hortelano.
Tusílago.
Milenrama.
Maczanilla.
Artemisa.
Achicoria amarga.
Escorzonera medicinal.
Maravilla ó florde muerto
Toba.

Rubiáceas

Compuestas.
iCicborium intybus..
fSeorzonera hispánica
LCalendula officinalis.
lOnopordon acantium
[Plantago mayorPlanta gí-\

neas |
Llantén,

Borrag i-'
neas <

'Heliotropium supinum
Borrago officinalis...

officinalis...
'Menta rotundifolia...
Hymus vulgaris
(Salvia officinalis
'Marrubium vulgare...
jBallota nigra
Nepeta cataría
Rosmarinus officinalis
Tenerinm polium
iRnmux acetosa

!
!Hierba verruguera,
Borraja.
Buglosa ólengua de buey
Mastranzo.
Tomillo común.
Salvia medicinal.

.Marrubio.
iOrtiga muerta.
Hierba gatera.
|Romero.
iZamarrilla,

Acedera.

Labiadas.

Poligóneas
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AGRICULTURA, I1USTRIA, COMERCIO

is GRicuLTUKA.
—

Por su climaypor otras
¿«r^ muchas circunstancias que sería pro-
lijo enumerar, Arganda es un pueblo esen-
cialmente agricultor.

Cultívase en su feraz suelo infinita varie-
dad de plantas. Las leguminosas, cereales,
tuberculosas, las verduras, hortalizas y bul-
bos, etc., etc., encuentran en él las circuns-
tancias y condiciones precisas para su creci-
miento, vida y desarrollo.

Sería preciso un catálogo larguísimo si
hubiéramos de reseñar una por una las espe-
cies vegetales que en las inmediaciones del
pueblo, y en las vegas, son objeto del esme-
rado cuidado de hábiles hortelanos.

Para evitar al lector las molestias de una
pesada enumeración, hablaremos únicamen-
te, aunque á la ligera, de aquellas que sean



En el término llamado Los Huertos, en
las vegas de Vilches y Valtierra, y en algu-
nos otros puntos, se dan excelentes legum-
bres, como judías, habas y guisantes; abun-
dantes y exquisitas verduras, como lechugas,
escarolas, cardos, apios, coliflores, espinacas,
acelgas, alcachofas, etc., y otras plantas
delicadas, como tomates, pimientos, patatas,
melones, sandías, pepinos y cebollas; todas
las cuales, con la proximidad á Madrid y los
medios de comunicación, se venden fácil-
mente y á precio regular.

Las especies arbóreas, aunque en poca
abundancia, se encuentran en diversos sitios;
descollando en primer término las frutales,
entre las que se cuentan el manzano, peral,
ciruelo, guindo, cerezo, melocotonero, alba-
ricoquero, avellano, morera, membrillo y
almendro. Almismo orden corresponden la
higuera y el granado, que nombramos aparte
porque su cultivo es más extenso.

Las especies forestales están representa-
das por la encina, roble, álamo blanco, ála-
mo negro, fresno, pino y chopo: y las de
setos y vallados, por el espino, salguera,
zarza, majuelo, carrizo y taray.

Deliberadamente dejamos de mencionar,
en los párrafos anteriores, los dos vegetales
que son la nota característica del cultivo de
Arganda. Nos referimos á la vid y al olivo,
arbusto y árbol que en esta villa constituyen
los principales elementos de riqueza.

Cultívase el primero con el mayor esmero,
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solicitud y cuidado, y con preferencia so-
bre las demás plantas. En esta preferencia,
sin duda , ha tenido origen la vulgarísima
frase:

•Vino á Arganda
yno hizo vino!
Pues entonces
¿á qué vino?

Las operaciones y labores que el cultivo
de la vid requiere, se llevan á cabo conforme
á las más modernas prácticas; pues en tal
sentido, la rutina, encarnizada enemiga de la
producción, ha sido destronada por nuevos
sistemas que, además de firmados por la cien-
cia, van legalizados con el vistobueno de la
experiencia.

Si pareciara á alguien desprovista de fun-
damento esta afirmación, hable con el me-
nos ilustrado de los labradores argandeños;
examínele sobre esta cuestión, y,después
de oirle, confesará que somos parcos en

nuestras apreciaciones, al convencerse de

que conoce las aplicaciones y propiedades
del azufre, sulfatos, etc., como el químico
más experimentado ,y los insectos enemigos
de la vid con más escrupulosidad que el más
pacientísimo coleccionador aficionado á la
Zoología.

No es extraño que así suceda, porque el

sencillo hijo de Arganda sabe que, al preca-

ver y evitar los males que á sus vides puede
originar la multitud de insectos que la ata-



can, defiende el pan de sus hijos y su prin-
cipal medio de subsistencia.

Por eso lucha, por eso trabaja, por eso
tiene horror á lo rutinario, y por eso se co-
loca al nivel de los pueblos adelantados en lo
referente á este asunto.

No hace mucho tiempo, á fines del último
verano, cuando la propia experiencia y las
desconsoladoras noticias de la prensa nos
ponían de manifiesto los horrores y estragos
que mildew, oidium, blak-roky otras plagas
ocasionaban en las riquísimas y feraces re-
giones de las Riojas y Navarra, veíamos sin
extrañeza la frondosa y robusta vegetación
de los viñedos argandeños. ¿Cómo habíamos
de sorprendernos, si nos constaba que aque-
llas plantas, regadas por el sudor del jorna-
lero, estaban como protegidas, como vivifi-
cadas por el estudio, iniciativa y perseveran-
cia de un labrador inteligente?

Dejando á un lado estas consideraciones,
diremos que el cultivo de la vid y la indus-
tria rural que del mismo nace, absorben por
completo, durante el año, el trabajo de los
naturales de la localidad. Los jornaleros y el
ganado de labranza parece que no tienen
otro objeto ni otro fin que las diversas ope-
raciones que requiere la planta del vino.

.Son éstas variadísimas, y las principales
alzar, binar, terciar, dar la cuarta, quinta,
sexta, y á veces octava reja, deshojar, apli-
car elazufre y los sulfatos de hierro y cobre,
vendimiar, regar, podar y sarmentar.



Las plantaciones se llevan á cabo colo-
cando las vides en líneas paralelas (liños) de
modo que cada cuatro ocupen los vértices de
un estadal cuadrado, de once pies de lado.

La poda, en Enero yFebrero, se hace á
la redonda, es decir, dejando á cada pulgar
dos ó tres yemas, además de la peluda.

Lo que se dice respecto á que la zona cul-
tivada de la vid en España es más extensa
que la del olivo, puede aplicarse á Arganda.
en la cual la cosecha de aceite es sólo un
4 por 100 de la de vino, como oportunamente
veremos.

Los elogios que prodigamos á los argan-
deños por el esmero y solicitud que emplean
en el cultivo de sus viñedos no pueden me-
nos de convertirse en amistosas reprensiones
al ver la especie de desdén y menosprecio
con que miran á la planta que, después de
la vid, les reporta mayores rendimientos: el
olivo, á quien los labradores tienen algo de
ojeriza, por creer que rinde poco producto y
que perjudica á las vides, entre las cuales
está plantado.

A nuestro juicio, la primera parte de tal
creencia es completamente infundada y fal-
sa. Cierto es que los beneficios que reporta
no son lo que debieran; pero no hay que cul-
par de esto ni á la planta, niá los medios en
que vive, sino á lo primitivamente que se la
poda.

¡Pena causa ver la mala dirección que al
árbol se da! No busquéis en él las suaves



curvaturas que dejan expuesto su ramaje á
la influencia de los agentes atmosféricos;
sólo notaréis ramas espesas y formas rectas
y angulosas.

¿Qué extraño es, pues, que las utilidades
no sean las apetecidas? Dése á la planta lo
que exige; hágase la poda cómo y cuando
sea debido, y entonces podrá decirse lo que
hoy con tan poco fundamento se afirma, si
los rendimientos no corresponden al trabajo.

Respecto á que perjudica á las vides,
éntrelas que está plantado, no hemos de ne-
garlo; pero no se olvide, ymenos en los epi-
démicos tiempos que atravesamos, que el
cultivo exclusivo de la vid tiene algunos pe-
ligros, que, ya que no en todo, en parte se
pueden remediar con el cultivo simultáneo de
otras plantas.

Si desgraciadamente un día sentara sus
reales en los viñedos de Arganda alguna
epidemia, como la que en el último verano
causó tan grandes estragos en los de la Kio-
ja, Navarra y Aragón, ¿qué otros elemen-
tos yproducciones aliviarían la triste situa-
ción en que se verían labradores y brace-
ros, á consecuencia de malas cosechas repe-
tidas?...

Las ventajas del cultivo simultáneo son
muchas, como ya se ha notado en las regio-
nes dichas , en las que la miseria consi-
guiente á la incurable enfermedad de la vid,
si el cultivo de esta planta hubiera sido ex-
clusivo, se ha mitigado con los rehdimien-
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tos del olivo, leguminosas, cereales, fru-
tas, etc

Concluiremos este asunto expresando los
terrenos que en Arganda se dedican al cul-
tivo ó á otros fines, y la clase de productos
que los mismos rinden:

EEGADÍO

Fanegas.

Hortaliza
Cereales
Viña tinta
Viña blanca.,..
Olivar

49
34t»
82

216
54

SECANO

Cereales ..
Viña tinta
Viña blanca
Olivar
Alameda
Carrascal
Pastos y caza
Monte bajo
Aprovechamiento común
Eriales
Caminos
Terrenos infructíferos. ..

Industria

Poco podríamos decir de la industria de un
pueblo eminentemente agricultor, sino reser-
váramos para este lugar las llamadas rurales,
que otros, no sabemos con qué fundamento,
incluyen en el asunto de la agricultura.



La elaboración del vino y la fabricación
de alcoholes, aguardientes y aceites, indus-
trias rurales obligadas en las localidades don-
de se cultivan la vid y el olivo, constituyen
casi toda la vida industrial de Arganda, pues
la explotación del yeso y la cal y las indus-
trias pecuaria, forestal, etc., en la misma,
tienen tan poca importancia, que juzgamos
prudente no detenernos en su descripción.

En la elaboración del vino se emplean un
aseo y tino inexplicables. Vendimiada la uva
y transportada á los lagares, se prensa, lim-
piándola del escobajo después de pisada,
empleando el sencillo sistema de la viga.
Consiste ésta en una máquina simple de se-
gundo género, de la cual puede tenerse una
idea aproximada conociendo las propiedades
de la romana.

Envasado en tinajas de gran cabida, se
conserva hasta Febrero, época en que se tra-
siega á las bodegas.

La descripción de éstas merece capítulo
aparte, que de buena gana escribiríamos si
tuviéramos espacio. Es imposible formarse
idea de la belleza de los arcos que las cons-
tituyen, de sus hermosas bóvedas y de sus
caprichosas aristas. Un amigo á quien acom-
pañábamos en su visita á las cuevas, nos de-
cía sorprendido:—

Esto es admirable. Yo declararía monu-
mentos nacionales estas bodegas. Cada una es
casi un templo, y no es extraño, porque en
cada una hay casi un Dios,



La cantidad de vino que anualmente se
obtiene, es aproximadamente 250.000 arro-
bas, ó sean unos 400.000 hectolitros.

En cuanto á la calidad del mismo, nada
debemos decir. Hable por nosotros la opinión
y la popular copla :

«Andas buscando, yno encuentras,
remedio para tu mal:
ven á Arganda, bebe vino,
y... luego me lo dirás.»

La elaboración de aceites tiene lugar en
pequeños y sencillos trujales que, por lo vul-
garmente conocidos, no describimos. Calcú-
lanse en 12 ó 15.000 las arrobas que se re-
cogen de tan importante líquido.

En la fabricación de alcoholes y aguar-
dientes se emplean diversos medios, desde el
primitivo alambique hasta la moderna ma-
quinaria de complicado organismo.

No se paede afirmar con exactitud la can-
tidad de líquido que con tal industria se
obtiene; pero se puede asegurar que guarda
proporción con los vinos y aceites.

Comercio

Estando la agricultura y la industria de
Arganda en el próspero estado que de las mal
hilvanadas líneas anteriores se deduce, sería
verdaderamente un contrasentido que el es-
tado de las relaciones comerciales no tuviera
alguna analogía con el de aquéllas.



Ya habrá deducido el lector esta ver-
dad al enterarse del satisfactorio estado de
las comunicaciones de Arganda, las cuales
son como las arterias y venas por donde
circula la producción; y de seguro, sin nece-
sidad de explicaciones por nuestra parte,
habrá imaginado que, con esto y la proximi-
dad á la corte, el comercio de la histórica
Alternia tiene sobradosmedios de desarrollo.

El ferrocarril, que hace dos viajes diarios
á Madrid, uno por la mañana y por la tarde
el otro, lleva á dicho punto grandes cantida-
des de productos, ynos trae ese algo madri-
leño que notamos en nuestro mercado.

También, por la carretera, las relaciones
comerciales se aumentan considerablemente,
pues raro es el día que no vengan carros y
otros medios de transporte á aumentar el
movimiento mercantil de Arganda.

El comercio local, si vale la frase, es el
propio de un pueblo rico y un tanto refinado.

¡Cuántas capitales de provincia no lo ten-
drán tan bueno!

Pasan de treinta las tiendas de comesti-
bles; sucede lo mismo á las da telas y artícu-
los de esta índole; algunas de sus carnicerías
hacen recordar las de Madrid, con sus már-
moles y baldosines, y... necesitaríamos tiem-
po y paciencia para contar sus confiterías,
cafés, salchicherías, etc., ysobretodo sus in-
numerables ermitas, como llaman graciosa-
mente los argandeños á las tabernas.
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ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL

íIe los pueblos dominadores que con el
w^_/ español han tenido relación más ó me-

nos directa, ninguno como el romano ha de-
jado en nuestra patria más profunda huella
de su poderosa influencia.

En nuestros Códigos, en nuestra lengua
y en los diversos organismos de nuestra ad-
ministración, se nota, á pesar de la destruc-
tora obra del tiempo, un matiz, un tinte que
nos hace recordar las grandezas de la Repií-
blica que se asentó, al constituirse, en los
cimientos de tres civilizaciones: la latina, la
etrusca y la sabina.

El Municipio, institución ó medio donde
hoy desarrollan su vida los pueblos, es obra
romana que, por más cambios y modificacio-
nes que haya podido experimentar, deja en-



trever su origen en su parte fundamental
Estableciéronlo primeramente en algunas

localidades de nuestro país, como si quisieran
hacerla prueba desús resultados, ó,más bien,
como privilegio ó regalía que se otorgaba á
ciertos pueblos.

Arganda, la Varcila de aquellos tiempos,
fué de las primeras que lo recibieron con la
categoría y condiciones que en la Historia
se consignan, respecto al Varcila Munici-
pium.

Un tomo de mayores dimensiones que el
que escribimos sería necesario para ocupar-
nos con la debida extensión del modo de ser
de este importantísimo Municipio; pero como
nuestro objeto es otro, y el espacio que tene-
mos insignificante, dejaremos el hacerlo para
mejor ocasión.

Larga y pesada sería la tarea de seguir
paso á paso la relación de las vicisitudes y
cambios de la administración local de Argan-
da; y para evitarla, remitimos al lector á lo
que decimos en el capítulo primero, y á lo
que en el tomo IIIde esta Biblioteca consig-
nan los Sres. Ayala y Sastre, referente al
asunto.

En el día, y desde la promulgación del
sistema de Cobierno que nació en Cádiz arru-
llado por los cañonazos del ejército de Napo-
león, Arganda regula su vida administrativa,
como todas las poblaciones , con un Ayunta-
miento elegido por el pueblo (eleción popu-
lar), compuesto de un Alcalde (nombrado



por los Concejales electos), dos Tenientes,
un Síndico y siete Concejales.

El presupuesto municipal para el año eco-
nómico corriente, asciende: á 55.133 pesetas
los ingresos, sin utilizar todos los recursos
que la ley autoriza; los gastosson55^0Q0
pp sp ta s

datos ponen de manifiesto, mejor

que todo cuanto pudiéramos decir, el des-
ahogado y satisfactorio estado del municipio
de Arganda.

Buena ocasión sería ésta para nombrar y
elogiar alas personas que han formado parte
de la Corporación municipal de Arganda y
se han distinguido por su celo ,honradez y
buen deseo en favor de los intereses confia-
dos á su custodia; pero no lo hacemos por
temor á ofender su sencillez ymodestia.

Tiene el Ayuntamiento tantas obligacio-
nes; dedica á satisfacerlas tantas cantida-
des, y cuenta, á pesar de gastos tan consi-
derables, con tan grandes recursos, que no
sería explicable el cómo realiza tales mi-
lagros para quien no supiera que, donde se
administra bien, se pueden llevar á efecto las
empresas más difíciles y costosas.

Á continuación damos una ligerísima rese-
ña del estado de los servicios municipales,
con la cual el lector podrá convencerse de
que, al decir esto, no lo hacemos guiados
por la adulación y el servilismo, sino juzgan-
do imparcialmente ycon el más desinteresa-


